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Abstract 
Context:  Food Assistance Programs (FAP) produce and distribute food to fight malnutrition on vulnerable popu-
lations. FAP distribution system allows connecting the supply with the vulnerable population demand. This re-
search explores the links and relations between the distribution system components and the FAP’s efficacy. The 
research is focused on a FAP called “Bienestarina Más®” in Colombia, highly associated with childhood welfare. 
Method: The relations between the distribution system and program efficacy is analyzed comparing real FAP 
delivery data and official population statistics. The capabilities of the information systems are compared with 
the FAP scope using user manuals and official reports. 
Results:  The analysis shows improvement potential in the coverage of the Colombian South-West region, gaps 
between offer and demand, especially when the study evaluates disaggregated data. Also, the research found a 
lack of coherence in the freight flows and the difference between FAP’s scope and the information systems used 
for user regis-ter-recognition and freight traceability. 
Conclusions: The research shows a lack of coordination between FAP access procedures, the population social 
profiles, the freight flows allocations and the scope of the information technologies. The coordination failures 
affect the efficacy of the program the childhood population attention.  
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   El estudio del problema de desnutrición infantil ha sido crucial por décadas. La evidencia indica un incremento de 
la inseguridad alimentaria a nivel global y un aumento de la  vulnerabilidad de los países a sufrir crisis alimentarias 
[1].  Se estima que en el mundo hay más de 162 millones de niños por debajo de los 5 años  que presentan bajo 
peso para la edad por causas de desnutrición  [2]. Los efectos de la desnutrición son especialmente preocupantes 
en los casos de madres en estado de gestación, lactantes y niños en donde puede causar  muerte prematura, y  el 
deterioro  irreversible del desarrollo físico y cerebral [3]. En América Latina y el Caribe el hambre afectó a 47,7 mi-
llones de personas en 2019, aumentando por quinto año consecutivo y poniendo en riesgo el cumplimiento del 
objetivo de hambre cero consignado en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas [4]. En la 
región podría haber más de 7 millones de niños y niñas con desnutrición crónica [5], causando prevalencia del re-
traso en el crecimiento de la población infantil, especialmente en los hogares más pobres, donde es aproximada-
mente tres veces mayor que en la población que vive en los hogares más ricos [6]. 
 Diversos mecanismos se han diseñado para contribuir al incremento del consumo de alimentos en poblaciones 
vulnerable, especialmente en niños, algunos de ellos promovidos por la FAO (Food and Agriculture Organization ) 
para la lucha contra la malnutrición [7][8]. Entre estos mecanismos se encuentran los mecanismo de transferencia 
directa de efectivo, y los mecanismos de incentivo indirecto [9].  La transferencia directa  implica la entrega de 
Resumen  
Contexto: Los programas de asistencia alimentaria  (PAA) producen y distribuyen alimentos o complementos 
nutricionales  para la reducción de la desnutrición en población vulnerable. En ellos, el sistema de distribución 
del PAA permite conectar la oferta de asistencia con la población objetivo. Esta investigación busca explorar 
las relaciones y la articulación entre los elementos del sistema de distribución y la eficacia de un  PAA alta-
mente ligado a la población infantil, denominado “Bienestarina Más®” en Colombia.  
Método: La relación entre la eficacia del programa  y el sistema de distribución se realiza triangulando  los 
datos reales de las entregas del PAA y estadísticas poblacionales oficiales. A su vez las capacidades de los sis-
temas de información usados para la distribución son contrastadas con el alcance del sistema usando fuentes 
oficiales y manuales de usuario. 
Resultados: El análisis muestra potecial de mejora en la cobertura de la región sur-occidental del país, brechas 
entre la oferta y la demanda en especial ante el análisis desagregado de datos,  flujos de carga poco coheren-
tes y diferencias entre el alcance del PAA y el alcance de los sistemas de acceso al progama y  trazabilidad de  
la carga.  
Conclusiones: Este artículo muestra como fallas en la articulación entre los procedimientos de acceso, los per-
files sociales de la población, las asignaciones de los flujos de carga y las tecnologías de la información para el 
reconocimiento del usuario y el seguimiento de la carga pueden afectar la eficacia en la atención en la pobla-
ción infantil.  
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dinero de tal manera que se facilite la adquisición de alimentos, se incremente la variedad de alimentos consumi-
dos y por consiguiente se mejore la seguridad alimentaria [2]. Los métodos indirectos  se orientan hacia facilitar la 
adquisición de alimentos, por ejemplo, por medio de incentivos o subsidios a la producción agrícola que a su vez 
hacen los productos más asequibles. Estos métodos pueden ser complementados con estrategias basadas en el 
abastecimiento continuo de complementos alimentarios[10]. 
Este enfoque ha sido aplicado en países desarrollados como en países en desarrollo. Por ejemplo en países como 
Estados Unidos el proyecto federal The Emergency Food Assistance Program (TEFAP) busca entregar alimentos 
básicos de la canasta familiar estadounidense a familias de bajos recursos [11].  En Australia  The Long Day Care 
centers (LDCC) pueden  proporcionar más de la mitad de la ingesta diaria de alimentos de los niños en centros es-
colares [12].  En México se distribuye y vende la leche fortificada Liconsa a bajo costo, con el fin de beneficiar a los 
sectores de escasos recursos[13]. En el caso de Chile, está el Programa Nacional de Alimentación Complementaria 
(PNAC), que cuenta con un conjunto de actividades de apoyo nutricional cuya población objetivo comprende prin-
cipalmente niños menores de 6 años y madres lactantes [14]. Un rol similar juega el programa Vaso de Leche en 
Perú, que permite a niños y adolescentes en situación de vulnerabilidad de disfrutar de una a dos comidas diarias 
distribuidas principalmente en los establecimientos escolares[15]. En Colombia, se encuentran programas como  el 
Familias en Acción (FA), el Programa de Alimentación Escolar (PAE) y el programa nacional de Bienestarina.  El pro-
grama de FA  apoya a las familias mediante incentivos económicos para la salud y la educación [10].El PAE brinda 
un complemento alimentario a los estudiantes instituciones de educación públicas con el objetivo de contribuir 
con la permanencia en el sistema escolar [16]. El programa de Bienestarina, centro del análisis de este texto, es un 
programa estatal, gestionado por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), que se ocupa de la produc-
ción y distribución de complementos de alto valor nutricional, siendo  la Bienestarina Más® su principal producto 
entregado. 
La Bienestarina Más® consiste en una mezcla de harinas y/o féculas de cereales, harina de soya y leche entera en 
polvo, fortificada con vitaminas y minerales, sin conservantes ni colorantes[17] y se contempla como  un refuerzo 
para atacar los problemas de desnutrición, especialmente en los niños y jóvenes en condiciones de pobreza[18]. El 
estado Colombiano financia la totalidad del programa, disponiendo  una asignación presupuestal anual de alrede-
dor de 40 millones de dólares para cubrir un cupo programado de seis millones de usuarios anuales [18]. Este pre-
supuesto anual está diseñado para cubrir los costos involucrados en la producción y distribución, por lo que cual-
quier sobrecosto en este último rubro puede limitar la cantidad a producir y por lo tanto afectar el grado de aten-
ción efectiva de la población vulnerable. 
  Por lo anterior, en el seguimiento del cumplimiento de las necesidades alimenticias de la población vulnerable, no 
es suficiente considerar el diseño adecuado de las propiedades nutricionales del complemento alimentario[3], sino 
también el conjunto de elementos y conexiones que hace posible la entrega efectiva del producto a la población, 
así como el seguimiento a la cobertura del sistema, el nivel de servicio, los costos de transporte y los tiempos de 
entrega. El diseño de la red de distribución permite vincular la manufactura con regiones geográficamente disper-
sas [19], mientras constituye el factor más importante para incrementar la capacidad de respuesta[20], mejorar los 
niveles de atención requeridos [21] y disminuir los costos totales [22], principalmente los costos de transporte e 
inventarios. De este modo, resulta pertinente analizar la estructura del sistema de distribución en programas de 
transferencias directas de alimentos y de esta manera hacer explicita las relaciones que sus elementos tienen con 
la atención de la demanda en la población infantil vulnerable. 
Si bien se han realizado esfuerzos para medir el impacto de programas de asistencia nutricional  e identificar el 
impacto que estos puedan tener sobre la seguridad alimentaria y la salud de la población beneficiaria, en dichos 
estudios no se han abordado explícitamente elementos del sistema de distribución y su relación con el cumpli-
miento de los objetivos de los diferentes programas. Por ejemplo, trabajos como los realizados por [23], han revi-
sado diferentes métodos de medición de  los efectos de diferentes tipos de programas para los Estados Unidos, los 
métodos revisados se enfocan en la salud del beneficiario y sus actividades diarias, más no contemplan aspectos 
técnicos de la entrega de las ayudas. Otros estudios se han centrado en la revisión de las diferentes escalas y mé-
todos de medición de seguridad alimentaria en el mundo, los resultados muestran que los métodos son centrados 
en las condiciones sociales,  de ingesta de alimentos y de indicadores antropométricos en las poblaciones [24], más 
no son contemplados los factores de los sistemas de distribución como factores relacionados al éxito de las políti-
cas de seguridad alimentaria.  
Autor 1 • Autor 2… 
4 
INGENIERÍA • Vol. 26 • No.  • ISSN 0121-750X • UNIVERSIDAD DISTRITAL FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS 
En el contexto del aseguramiento de una adecuada nutrición en poblaciones urbanas, otros autores han con-
templado factores referentes a la estructura del sistema de distribución y transporte. Por ejemplo, [25] considera-
ron la capacidad de las vías o conexiones de transporte y el aseguramiento de la inocuidad de los alimentos me-
diante cadenas de frío en el transporte y la distribución, con el objetivo de mejorar la conectividad entre zonas 
urbanas y rurales. Por su parte, [26] estudiaron el rol de los detallistas, quienes operan entre la interface de pro-
ductores y consumidores. Adicionalmente, cumplen un rol crítico a la hora de a aumentar la resiliencia de la pro-
ducción y la oferta. 
Otros trabajos como los presentados en [27] hacen un llamado para un abordaje integrador entre disciplinas 
económico-adminsitrativas, de la naturaleza y de la tecnología para abordar el problema de seguridad alimentaria 
desde toda la perspectiva de la cadena de valor. SIguiento este enfoque este trabajo  busca explorar las relaciones 
y la articulación entre los elementos del sistema de distribución y la eficacia del programa de Bienestarina Más ® 
en Colombia, entendiendo eficacia, como la capacidad de un programa humanitario para atender su demanda, 
reduciendo los faltantes y reduciendo las entregas redundantes hacia la población beneficiaria [28], [29].Para ello 
en primer lugar se hace una síntesis la metodología propuesta. Luego, se presenta en detalle el caso de estudio, en 
donde se realiza una evaluación de: la cobertura geográfica de la infraestructura del programa, la coherencia entre 
la oferta y la demanda, la localización de instalaciones de almacenamiento y el plan de transporte. Finalmente, se 
realiza un diagnóstico con respecto al seguimiento de los usuarios y la trazabilidad de la carga. 
2. Metodología 
2.1. Estructura general de la metodología 
La investigación que aquí se presenta analiza la articulación entre los componentes del sistema de distribución 
y la eficacia  del programa Bienestarina Más ®  en Colombia. Para ello la investigación acude a dos fuentes princi-
pales de datos: fuentes de datos primarias y fuentes secundarias. Las fuentes primarias se caracterizan por ofrecer 
datos públicos y oficiales alrededor del programa y las fuentes secundarias por permitir caracterizar la población y 
sus condiciones de vulnerabilidad alimentaria.  Inicialmente, por medio de los datos oficiales declarados por el 
ICBF, se caracterizan los componentes del sistema de distribución y se cuantifica la oferta  calculando las cantida-
des entregadas a los beneficiarios a lo largo del país y los flujos de carga entre las instalaciones. Paralelamente, por 
medio de fuentes de datos secundarios (externas al ICBF) se calcula la demanda del complemento nutricional en 
función a la condición de vulnerabilidad de la población objetivo, para posteriormente realizar comparaciones en-
tre el alcance  del programa de Bienestarina Más ®   y su demanda atendida. La comparación entre fuentes se rea-
liza a través de un proceso de triangulación de datos, que posteriormente derivan en una propuesta para la articu-
lación de los elementos del programa.  El detalle de la metodología ejecutada puede verse en la Figura 1. 
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2.2. Recopilación de datos primarios y cálculo de la oferta. 
A través  de los registros públicos de las entregas de Bienestarina Más ®[30]  se  escogió el año 2015 como el 
año  con mayor volumen de producción y entrega en el periodo 2013-2018. El periodo escogido coincide con el 
aumento de la mortalidad infantil en población vulnerable perteneciente a grupos étnicos en uno de los departa-
mentos de influencia del programa (La Guajira) [31] y se encuentra dentro de la ventana de operación del Plan 
Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional lanzado en 2013 [32], [33].  Se recopilaron los datos de distribu-
ción que contienen información de la ubicación y capacidad de las bodegas, así como los datos asociados de cada 
entrega realizada durante el periodo. Cada registro de entrega comprende la información de la regional, municipio 
y punto de entrega en el destino, planta de manufactura donde se origina el producto, bodega regional que distri-
buye, cantidad distribuida, tipo de programa por el cual se entrega el producto, los cupos atendidos, entre otra 
información.  Posteriormente esta información fue agregada, totalizando  las cantidades enviadas en el año entre   
plantas de manufactura, bodega, departamento y municipio. Estos datos corresponden a la oferta anual para el 
año 2015 de Bienestarina Más ® a los cuales hacen referencia los posteriores análisis.  Esta información fue proce-
sada y visualizada en un entorno de sistemas de información geográfica, usando servicios como Google Maps ®, 
Google Earth ® y Arc-Gis 10.3 ®.  La información detallada de la oferta permite describir la estructura y actividad 
del sistema de distribución durante el periodo analizado, es decir, detallar los  flujos de carga que conectan las 
plantas de producción con la población vulnerable. 
2.3. Recopilación de datos secundarios y cálculo de la demanda. 
 Con el fin de  analizar la coherencia entre la estructura del sistema de distribución y las estadísticas nacionales de 
nutrición infantil en Colombia, se realizó  una estimación de la población infantil en condiciones o en riesgo de vul-
nerabilidad nutricional. Para ello, se tomaron los porcentajes poblacionales por municipio y departamento con 
necesidades básicas insatisfechas [34] y posteriormente esas proporciones fueron usadas para el cálculo de la po-
blación infantil vulnerable acorde con los  datos poblacionales proyectados a 2015 y publicados por el Departa-
mento Nacional de Estadística según censo del año 2005 (vigente durante el periodo analizado) [35]. Para este 
análisis se considera que la población infantil con necesidades básicas insatisfechas, presenta un mayor riesgo de 
malnutrición, siguiendo las relaciones y evidencias previamente identificadas en [36], [37]. Posteriormente el peso 
total demandado de Bienestarina Más ®  fue calculado usando la cantidad per-cápita entregada más común según 
instructivos del ICBF (0.9 Kg/ beneficiario * mes). 
2.4.  Análisis y triangulación de datos 
Una vez calculada la oferta real de Bienestarina Más ® y su demanda estimada, se procedió a analizar esos datos 
frente a los diferentes elementos de su sistema de distribución  y la coherencia frente al alcance de cada uno de 
ellos. Se analizan elementos como la cobertura geográfica, la comparación entre oferta y demanda, los flujos de 
carga y transporte, y finalmente, los sistemas de seguimiento y trazabilidad. La triangulación de datos consiste en 
contrastar los datos obtenidos con respecto a otras fuentes de datos secundarios. El  objetivo es obtener nuevas 
conclusiones sobre el comportamiento del sistema. Por ejemplo para el análisis de la cobertura geográfica, los da-
tos de oferta y demanda fueron contrastados con listados de municipios reportados por el DANE, y triangulados 
con las estadísticas poblacionales en  grupos étnicos, tales como pueblos indígenas y grupos étnicos. Así mismo el 
análisis de los sistemas de trazabilidad y seguimiento contrastó la estructura y alcance del sistema de distribución 
con las capacidades de los sistemas de información  reportadas en fuentes oficiales  del ICBF.  Posteriormente se 
realizó el análisis de los flujos de carga, proyectando los datos primarios de la oferta de producto sobre la geo codi-
ficación  del 100% de los puntos de entrega de Bienestarina Más ®  en Colombia y la coherencia de los flujos de 
transporte fue analizada por medio de la visualización en herramientas como Google Maps ® y Arc-Gis 10.8 ®. Fi-
nalmente se proponen alternativas para la coordinación entre el alcance del programa de asistencia alimentaria y 
los alcances de los componentes de su sistema de distribución. 
 
 
Figura 1. Metodología ejecutada. 
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3. El sistema de distribución de Bienestarina Más® 
 
La estructura del sistema de distribución de Bienestarina cuenta con la participación de actores públicos y priva-
dos. Entre estos actores, interviene el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), como ente público encar-
gado de liderar el programa, empresas privadas funcionando como proveedores de suministros y un operador pri-
vado encargado de operar las plantas de  producción y de distribuir el  producto [18].  Las entregas totales de Bie-
nestarina Más ® para los años 2015, 2016, 2017 y 2018 fueron de 18.117, 15.993, 15.551 y 17.106  toneladas  res-
pectivamente. El número de beneficiarios atendido aproximado fue de 4,5 millones en 2015, 2,7 millones en 2016 , 
2,5 millones en 2017 y 2,22 en 2018 [38]–[40].  De dichos beneficiarios para el año 2015, alrededor de un 60% a 
menores de 5 años y un 20% a menores de edad entre 6 y 18 años, siendo la  Bienestarina Más ®  distribuida prin-
cipalmente a los programas de Hogares Comunitarios de Bienestar, Desarrollo Infantil, Centros de Desarrollo Infan-
til y el Programa de Alimentación Escolar. 
 
Con el fin de abastecer la demanda, el sistema de distribución se ha configurado con dos plantas de producción, 
que envían la carga del complemento alimentario hacia 21 bodegas Figura 2, desde las cuales se distribuye el pro-
ducto a cerca de 5.000 puntos de entrega a nivel nacional(¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.). Los 
puntos de entrega a su vez se conectan con aproximadamente 112.000 unidades ejecutoras quienes a su vez su-
ministran el producto para el consumo de los beneficiarios. También puede existir una conexión directa entre pun-





Como puede verse, la estructura del sistema de distribución abarca gran parte del territorio nacional, resultado 
del sostenimiento y financiación del programa desde 1976.  No obstante, la evidente evolución del programa y su 
alcance nacional, el programa tiene potencial para mejorar la coordinación entre los elementos de sus sistema de 
distribución y por lo tanto el impacto sobre la población vulnerable.  En los siguientes apartes, se analizan diferen-
tes factores, que desde la estructura del sistema pueden limitar la mejora de este.  
 
3.1  Cobertura geográfica de la infraestructura del programa 
La cobertura geográfica de un conjunto de instalaciones es un problema común en el diseño de redes de distribución e inves-
tigación de operaciones. Los modelos asociados con este problema usualmente buscan escoger las instalaciones que permi-
tan conectar la demanda con las fuentes de producto con un mínimo número de instalaciones [41].  La investigación en pro-
Figura 2. Localización de bodegas y puntos de entrega actuales del programa a nivel nacional 
Fuente: Los autores a partir de datos primarios suministrados por ICBF, año 2015. 
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blemas de cobertura ha suscitado revisiones de literatura como las encontradas en [42] y específicamente en el campo hu-
manitario en [41]. Sin embargo, en estas investigaciones no es común el uso de datos reales o realizar evaluaciones en pro-
blemas de impacto social como es el caso de la nutrición de la población infantil. Por su parte, el sistema de distribución de 
Bienestarina Más ®  ha sido construido por casi 40 años, sin evidencias de procesos de decisión que conllevase a una  locali-
zación de sus instalaciones para atender la demanda a largo plazo. Al contrario, la cobertura geográfica actual del programa 
puede interpretarse como el resultado de procesos decisión  ad-hoc, en donde  las instalaciones del sistema pueden variar 
acorde con las necesidades del momento. En general el sistema de distribución de Bienestarina muestra fuertes desafíos 
para poder combatir efectivamente la desnutrición. Por una parte existe una alta concentración de población en las ciudades 
y al mismo tiempo la población en zonas rurales es menos densa y geográficamente dispersa.  En ambos casos existe pobla-
ción infantil en condiciones de desnutrición, pero las zonas rurales presentan adicionalmente restricciones de infraestructu-
ra, dificultades para el suministro de alimentos y acceso limitado a otros servicios como la salud. 
 
Los resultados de cobertura son entonces un sistema con mayor concentración de puntos de entrega en sitios poblados co-
mo las ciudades  y una menor  cobertura en el norte y en el sudeste del país. El mapa en Figura 3 (a) muestra la relación en-
tre la densidad poblacional y la concentración de puntos de entrega, en donde claramente las zonas más pobladas cuentan 
con un mayor número de puntos de entrega. Este hecho es parcialmente coherente, pues denota prioridad a la entrega de 
asistencia alimentaria en zonas densamente pobladas, aunque esto no significa que las zonas de menor densidad poblacional 
posean una menor necesidad nutricional. Por ejemplo, la cantidad de puntos de entrega en el departamento de “La Guajira”, 
en el extremo norte del país, son menores que en el interior, lo cual no es del todo coherente con los casos de muertes in-
fantiles por desnutrición ampliamente discutidas en medios de comunicación [31], [43], [44]. De hecho el departamento pre-
senta una insuficiente infraestructura y la presencia de población indígena dispersa lo que dificulta la distribución del alimen-
to. Estas mismas características son encontradas en la región suroriental del país, la cual contiene 11 de los 32 departamen-
tos de Colombia (Casanare, Meta, Caquetá, Vichada, Guainía, Arauca, Vaupés, Amazonas, Guaviare y Putumayo). Como pue-
de verse en el Figura 3 (b) los mencionados departamentos muestran deficiencias en la cobertura y a su vez una relación 
directa entre la localización de los puntos de entrega y las principales vías de conexión, lo cual consecuentemente, muestra 





Figura 3 (a) Densidad poblacional vs Puntos de entrega. (b) Localización de Bodegas y puntos de entrega en la región sudeste. 
Fuente: Densidad poblacional[45] y datos primarios ICBF, año 2015. 
 
En conclusión, la cobertura en este programa de asistencia nutricional para la población infantil está restringida 
por el acceso a la infraestructura y la dispersión de la población beneficiaria. Adicionalmente, alcanzar plena co-
bertura, reducir los tiempos de entrega y reducir los costos, mientras se asegura plena atención de la población 
vulnerable, no depende enteramente del programa. 
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La situación lleva a plantear las dificultades que puede llegar a tener un único sistema de distribución para aten-
der efectivamente a la población afectada.   Por esta razón, es recomendable diseñar estrategias “a la medida” 
para aquellas zonas con dificultades de acceso y población dispersa, de tal manera que no dependan de un sumi-
nistro central y que se adapte a las condiciones de producción local de alimentos, capacidad de las tierras de culti-
vo, necesidades nutricionales y sobre todo a la cultura de la población vulnerable.  Algunas iniciativas pueden in-
cluir el diseño de zonas de autoabastecimiento alimentario o de producción prioritaria de alimentos, las cuales 
pueden además fomentar o fortalecer los canales internos de comercialización, generando así cadenas alternativas 
de suministro de alimentos como las planteadas, entre otros en [46].   Las zonas de autoabastecimiento alimenta-
rio permitirían no solo adaptar la producción de alimentos a la cultura local, si no también fomentar el desarrollo 
rural en las poblaciones vulnerables.  
 
3.2 Coherencia entre oferta y demanda 
Es recurrente en la literatura en ciencias de la gestión y en la gestión de cadenas de suministro, encontrar refe-
rencias hacia la necesidad de incrementar la demanda, por ejemplo a través de estrategias de mercadeo, y hacer 
coincidir dicha demanda con la oferta por medio de la gestión de los procesos de producción y abastecimiento. Sin 
embargo en contextos humanitarios,  incluyendo el de PAA, las condiciones de demanda son frecuentemente im-
predecibles en términos de su temporalidad, localización, tipo o tamaño[47] y por lo tanto,  lograr coherencia en-
tre la oferta y la demanda puede ser una tarea retadora. Bajo esa perspectiva, los problemas de gestión de la de-
manda para la atención de las necesidades nutricionales en poblaciones vulnerables pasan por  el entendimiento 
de la heterogeneidad de la población y la sincronización con los procedimientos de acceso al programa. 
 
El entendimiento de la heterogeneidad de la población implica analizar las diferencias en la población beneficia-
ria, sobre todo si su alcance es nacional, las cuales pueden estar relacionadas con grupos de edades, la localización 
rural o urbana, la pertenencia a grupo étnicos, el estado de salud al ingreso del programa, y el acceso a servicios, 
entre otros. En sí misma la heterogeneidad de la población se convierte en un desafío para alcanzar los requeri-
mientos nutricionales y diseñar los alimentos complementarios, de tal forma que se adapten a las preferencias 
culturales y además permitan reconocer los diferentes grupos en zonas con problemas de acceso.    Este hecho 
puede generar un incremento en el número de referencias, número de productos o limitaciones para llegar a toda 
la población. De hecho, el reconocimiento de estas diferencias ha llevado al ICBF a incrementar la oferta de pro-
ductos incluyendo nuevos sabores en la Bienestarina   y   diseñando Bienestarina líquida para los lugares con res-
tricciones de acceso al agua potable [17]. 
 
Por otra parte, los procedimientos de acceso permiten al sistema incluir nuevos usuarios. En ese sentido, el sis-
tema puede concentrar sus esfuerzos a localizar y suscribir potenciales beneficiarios o generar mecanismos para 
lograr la  auto suscripción de los usuarios, que para el caso de la población menor de edad, estaría en cabeza de 
sus padres o tutores legales.  El primer caso puede ser costoso para el sistema, pues implica poder reconocer be-
neficiarios potenciales, lo que implica hacer su identificación y localización.  El segundo caso requiere que el bene-
ficiario potencial tenga conocimiento de la existencia del programa y adicionalmente las competencias básicas 
para poder suscribirse, por ejemplo, saber leer y escribir o acceder a internet.  Para ambos casos, los procedimien-
tos de accedo deben ser coherentes con el perfil social de la población objetivo y su densidad poblacional. En áreas 
urbanas, con alta concentración de población y niveles de alfabetización adecuados, los procedimientos de auto 
subscripción pueden ser más útiles, mientras que en zonas rurales o con condiciones sociales precarias y bajos 
niveles educativos, es el sistema quién debe procurar los esfuerzos por localizar y suscribir a los usuarios. 
 
Para el caso analizado y a la luz de lo expuesto en los párrafos previos, vale la pena resaltar los resultados de las 
comparaciones entre oferta y demanda. La oferta obtenida a partir de los reportes oficiales y la demanda siendo 
calculada a partir del procedimiento descrito en la sección 2.3. Los resultados obtenidos para el programa no 
siempre muestran una coincidencia entre demanda y oferta. Como puede verse en la Figura 4, el análisis de Pareto 
muestra que la oferta no se encuentra concentrada en un pequeño número de departamentos, no obstante  al 
menos 9 de los 32 departamentos reciben entregas por encima del 100% de la demanda estimada, mientras que 
12 de ellos reciben asistencia por debajo del 60% de los requerimientos. Como consecuencia, la distribución pre-
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senta falencias propias de los esfuerzos de respuesta humanitaria en situaciones de desastre, mostrando sobre 
suministro y escases al mismo tiempo, es decir que unas zonas reciben asistencia por encima de los requerimien-
tos y mientras otras zonas se encuentran en faltante[29], [48]. Desde el punto de vista de la eficacia del sistema, la 
presencia simultánea de sobre suministro y faltante muestra las dificultades del sistema para hacer coincidir la 
oferta y la demanda. 
 
 
Figura 4 Análisis de Pareto. Distribución de Bienestarina Más (2015) vs. Requerimientos por departamento (Edades entre 0 y 19 
años). Fuente: Los autores a partir de ICBF y DANE 
 
Un análisis desagregado por municipio sobre los dos departamentos  que reciben proporciones más altas de su-
ministro con respecto a su demanda estimada (Cesar y  La Guajira) muestra que la existencia simultánea de  sobre 
suministro y faltante se presenta también a nivel municipal. Algunos de sus municipios muestran escases significa-








Este comportamiento no es coherente dado que  muestra que a nivel nacional o departamental la demanda to-
tal puede satisfacerse, pero no lo es así a nivel desagregado, como puede ser el municipal y aún más si la unidad de 
análisis se reduce a la comunidad.  En particular es  poco coherente en el caso del departamento de La Guajira, que 
como se mencionó anteriormente ha sido ampliamente nombrado en medios de comunicación por la crisis nutri-
cional de su población infantil.  En general, los resultados pueden ser parcialmente explicados entre otras por tres 
Figura 5 Análisis de Pareto. Distribución de Bienestarina Más (2015) vs. Requerimientos por municipio  (Edades entre 0 y 
19 años) (a) Departamento del César (b) Departamento de La Guajira 
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casusas  técnicas: (i)la deficiente infraestructura de transporte en municipios alejados, (ii) la deficiencia en los pro-
cedimientos de acceso, y (iii), en las capacidades de los procesos para el reconocimiento de usuario y seguimiento 
de la carga.  La causa (i) es un factor común en las zonas rurales y apartadas de la geografía del país, no obstante 
acorde con lo consignado en la política nacional que rige la contratación de los operadores privados del programa 
de asistencia alimentaria [18], [49], contempla y presupuesta la atención de estas zonas ampliando los tiempos 
entre entregas, realizando entregas aéreas o una combinación de ambas.  En ese sentido el programa debe garan-
tizar la atención de la demanda de los beneficiarios inscritos independiente de las condiciones de la infraestructu-
ra, lo que concentra las potenciales causales sobre los procesos de reconocimiento de beneficiarios.    
Sobre la causa (ii), actualmente los procesos de reconocimiento implican, que bien sea el usuario de manera au-
tónoma, o a través de una Empresa Administradora del Servicio (EAS) o un Operador del servicio (OS) reconozca la 
necesidad nutricional en la población y solicite al Estado a través del ICBF la asignación de cupos  en el programa 
de Bienestarina. El beneficiario a través del EAS –OS, debe oficializar su ingreso, sometiendo a una verificación de 
requisitos por medio de la entrega de un conjunto de documentos. Si bien estos procedimientos son públicos y 
consultables  a través de internet, el ICBF actúa de una manera pasiva, asignando cupo por disponibilidad y dejan-
do la gestión de los ingresos en manos de los beneficiarios y las EAS-OS. Adicionalmente, de forma tácita el pro-
grama impide el acceso de población sin conocimiento de la existencia de la asistencia nutricional, sin las compe-
tencias para acceder a la consulta, o en su forma más básica para poder leer los instructivos y seguirlos.  Un análisis 
más profundo sobre los procesos de acceso y reconocimiento para el programa de Bienestarina puede verse en 
[50]. 
 
Regresando al análisis del Figura 4, se observaron 12 municipios con atención de la demanda por debajo del 60%. 
De estos, 12 departamentos, 9 coinciden con alta presencia de población indígena, más La Guajira, y coinciden con 
las zonas de menor concentración de puntos de entrega vistos en la Figura 3. Con el fin de analizar las entregas en 
esos departamentos, la ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. presenta la cobertura de la población 
indígena bajo el supuesto optimista que el total de las entregas son asignadas a este grupo poblacional y luego son 
comparadas con el porcentaje de cobertura de las entrega por el programa de apoyo a familias de grupos étnicos 
(PAFET), el cual está diseñado para atender específicamente grupos poblacionales como las comunidades indíge-
nas. 
Tabla I. 
Tasas de cobertura en departamentos con alta concentración de población indígena.  
Departamento Cobertura potencial 
de la población  indí-
gena  
Cobertura de la población in-
dígena PAFET 
Vaupés 13,19% 0,00% 
Vichada 10,10% 3,87% 
Guainía 6,87% 0,00% 
Amazonas 12,94% 0,00% 
La Guajira 31,14% 0,16% 
Cauca 30,00% 0,00% 
Chocó 101,03% 1,96% 
Guaviare 45,01% 15,21% 
Putumayo 51,97% 3,40% 
Nariño 87,76% 0,00% 
Fuente: Adaptado de ICBF, 2015. 
 
 
El análisis muestra bajas tasas de cobertura, incluso en el escenario optimista de envió de la totalidad del sumi-
nistro a la población indígena y lo es aún más en análisis de las entregas reales por el programa de atención a gru-
pos étnicos.  Las bajas tasas de cobertura son evidencia de un sistema con dificultades para entregar la asistencia 
nutricional a la población infantil perteneciente a grupos étnicos, así como deficiencias para que los usuarios pue-
dan suscribirse al programa, bien sea por procedimientos de auto subscripción o con intermediación de entidades 
privadas o estatales.  Estas deficiencias pueden ser causadas por la falta de acceso a la información del programa, 
o a las bajas tasas de alfabetización [51], lo cual puede explicar las capacidades limitadas de los beneficiarios para 
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seguir procedimientos formales.  Las mencionadas falencias en los procedimientos de acceso pueden explicar par-
cialmente las variaciones reportadas entre toneladas distribuidas y número de beneficiarios reportados por las 
cifras oficiales. Como se mostró previamente, el número de beneficiarios mostró un descenso según los informes 
oficiales, pasando de  4,5 millones en 2015,  a 2,7 millones en 2016,  2,5 millones en 2017 y 2,22 en 2018  [38]–
[40].  Estas cifras a nivel agregado no son coherentes con la cobertura de la demanda  o con la reducción de la 
desnutrición o la mejora en la calidad de vida del país. 
La causa (iii) está asociada a la capacidad de los sistemas de información del programa para reconocer y registrar 
los beneficiarios actuales y potenciales, así como para hacer seguimiento a la entrega real de la asistencia alimen-
taria al beneficiario suscrito, lo cual será abordado más adelante en el apartado de Seguimiento y Trazabilidad. 
 
En conclusión los PAA como Bienestarina deben alinear los procedimientos de acceso y las características de la 
población objetivo.  En condiciones de población heterogénea los esfuerzos de cobertura del sistema deben procu-
rar flexibilizar el acceso del usuario al sistema, adaptándose por ejemplo a sus condiciones sociales y perfiles de 
escolaridad. Las fallas en esta sincronización, sumado a las dificultades para hacer seguimiento de las entregas y de 
los usuarios, pueden generar una falsa percepción de cobertura del sistema, donde a nivel agregado (Nacional o 
Departamental) las estadísticas de cobertura pueden mostrar un panorama completamente diferente que a nivel 
desagregado (Municipal o Comunitario). Esto es evidente al mostrar el sobre suministro y faltantes simultáneos 
mostrados a nivel municipal. 
 
4 Flujos de carga y transporte 
Los flujos de carga y transporte son producto de las capacidades, el diseño de la  red de distribución y las deci-
siones de asignación que dentro de ella se tomen.  El diseño de la red debe realizarse con un horizonte de planea-
ción de largo plazo y su propósito es conectar los materiales producidos con los usuarios finales [52]. En los PAA, el 
diseño de la red de distribución, como en cualquier programa con alcance humanitario, debe permitir conectar la 
producción con la población vulnerable rápidamente, pero  al tener un presupuesto limitado, también debe procu-
rar reducir los costos de transporte y distribución.  Este último punto en el programa de Bienestarina Más ® es muy 
importante, pues está diseñado para atender  bajo un mismo presupuesto los costos de producción y distribución 
[18]. Esto hace que los incrementos de costo en transporte y distribución impacten negativamente el presupuesto 
disponible para producir y por lo tanto para atender a una mayor cantidad de población. 
 
Desde una perspectiva de ingeniería, diferentes modelos se han diseñado para reducir los costos de distribución 
en contextos de negocios [53]. Desde el punto de vista humanitario, la reducción de la demanda insatisfecha, la 
reducción de los tiempos de entrega, la reducción de la distancia recorrida, la reducción del sufrimiento agregado, 
han sido objetivos comunes como objetivos sociales [28], [54]–[56]. El sistema de distribución analizado combina 
los objetivos de un sistema de distribución en un contexto de negocios como de un sistema de respuesta a desas-
tres. Del primer contexto rescata la necesidad de reducir los costos de transporte como factor que permitiría el 
incremento de la cobertura ante disponibilidades limitadas de presupuesto para la producción y entrega de la asis-
tencia alimentaria. Del segundo contexto, es necesaria  la reducción de la demanda insatisfecha, la garantía de 
tiempos de entrega reducidos y la reducción del sufrimiento poblacional agregado.  De ambos contextos y de sus 
modelos asociados, se puede extractar, que en términos generales, los costos de transporte se reducen en la me-
dida que la cantidad de carga asignada entre dos puntos aumenta en la medida que dichos puntos sean cercanos, 
particularmente porque los costos de transporte son especialmente sensibles a las distancias recorridas. La reduc-
ción o aumento de las distancias recorridas por la carga puede también impactar los tiempos de entrega y por lo 
tanto la eficacia del sistema.   
Para el caso analizado, se graficaron los flujos de carga para el año 2015. Los flujos se originan en las plantas de 
producción y se direccionan hacia las bodegas regionales.  En la Figura 6 se pueden observar los flujos de carga 
como líneas, las cuales se hacen más oscuras cuando la cantidad de carga aumenta.  
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Figura 6 Flujo de Carga, 2015. Fuente: Adaptado de [26] mediante Google Maps ® 
 
La figura resalta con círculos algunos flujos teóricamente inconsistentes. En dichos flujos se transporta mayor 
cantidad de carga desde las plantas más lejanas, hecho que no es lógico aún en situaciones de restricción de  capa-
cidad de las plantas de producción. De ser este  el caso debería transportarse mayor cantidad de flujo desde la 
planta cercana y ser completada la asignación con la planta más alejada y como se puede ver en las secciones re-
saltadas del gráfico, sucede todo lo contrario. Este hecho muestra posibles ineficiencias en las asignaciones de car-
ga en el sistema, lo que a su vez genera mayores costos de transporte. Un análisis detallado de las asignaciones 
usando técnicas de programación matemática  presentado por Rueda, et.al. [57] mostró que las asignaciones ac-
tuales de los flujos de carga entre las instalaciones  pueden ser mejoradas modificando las localización de las bo-
degas y por lo tanto modificando los flujos de asistencia entre las instalaciones del sistema de distribución. El estu-
dio bajo objetivos de reducción de demanda insatisfecha y minimización de la distancia recorrida empleó modelos 
de programación matemática adaptados al contexto geográfico colombiano y contemplando recorridos no eucli-
dianos entre plantas, bodegas y puntos de distribución. 
Es así como se  generan oportunidades de mejora a través de la centralización de  los planes de transporte y en 
el uso de herramientas como los modelos matemáticos de localización y asignación que permiten generar solucio-
nes optimas en contextos como el presentado. Por otra parte, desde la política estratégica de la nación se debe 
evaluar la pertinencia de la asignación en un mismo contrato de la producción y distribución de los alimentos de 
alto valor nutricional, o si debería incluir condiciones de asignación de carga o el uso de modelos de soporte a las 
decisiones como requisito para la asignación de dichos contratos. 
 
5 Seguimiento y trazabilidad 
 
Los procesos de seguimiento y trazabilidad se soportan en las tecnologías de información y telecomunicaciones 
para permitir identificar a los usuarios del sistema y sus tutores legales, llevar registro detallado de los mismos, 
garantizar la entrega efectiva del producto y en una visión más amplia, hacer evaluación a la efectividad del pro-
grama por medio del registro y análisis de la situación nutricional de los beneficiarios.  De esta forma a través del 
uso de herramientas intensivas de analítica de datos  [58],  un PAA podría retroalimentar sus resultados para me-
jorar el sistema y mejorar el impacto sobre los beneficiarios. La identificación de los usuarios debe permitir en una 
primera instancia reconocer a los usuarios actuales del sistema por medio de la articulación de los sistemas de 
información y los procedimientos de acceso. En segunda instancia debe permitir a los gestores de un PAA interac-
tuar con otras entidades como hospitales y centros educativos, para capturar la información de usuarios potencia-
les y de esta manera mejorar los procesos de vinculación de beneficiarios.  
 
En cuanto a la trazabilidad , esta ha sido definida como la habilidad de hacer seguimiento a la historia, aplicación 
o localización de una entidad  por medio de sus datos registrados de identificación [59]. La trazabilidad entonces 
debe permitir relacionar la identificación de los beneficiarios con el flujo de carga entre fábricas, almacenes, pun-
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tos de entrega y beneficiarios, de tal manera que su entrega efectiva pueda ser asegurada.  Este último punto es 
particularmente sensible en el PAA de Bienestarina, en donde se ha denunciado fallas en la destinación del pro-
ducto, llegando inclusive a ser alimento de engorde para animales de granja[60]–[62]. El seguimiento y trazabilidad 
en el PAA de Bienestarina se soporta en dos sistemas de información  denominados Cuéntame y SIM (Sistema de 
Información Misional). El primero permite hacer registro de los beneficiarios y hacer seguimiento a su estado nu-
tricional [63]. El segundo permite hacer seguimiento al flujo del producto hasta los puntos de entrega, facilitando 
el control de inventarios y la estimación de los tiempos de llegada, a través de la consolidación de los datos de los 
sistemas de información internos del operador encargado de la producción y distribución. 
 
Si bien se cuenta con dichas plataformas de información, sus capacidades no tienen la misma cobertura que la 
entrega de la asistencia alimentaria.  Actualmente, el proceso de registro de beneficiarios en el sistema Cuéntame  
tiene alcance hasta las unidades de servicio, no siendo accesible por parte de los beneficiarios. Esto quiere decir 
que si bien es coherente con el actual procedimiento de acceso, no permite aún procesos de solicitud de cupos o 
auto suscripción, lo cual para las zonas urbanas podría ser de gran utilidad.  Adicionalmente el sistema no tiene 
aún la capacidad de interconexión con otros programas de asistencia social, bases de datos o plataformas de in-
formación de instituciones privadas o estatales, de tal manera que dicha interconexión le permitiese identificar 
nuevos beneficiarios potenciales y de esta manera pasar de un proceso de ingreso pasivo a un proceso activo. En 
cuanto al seguimiento del progreso del programa, actualmente Cuéntame  permite hacer seguimiento del estado 
nutricional de los beneficiarios, no obstante no tiene relación con trazabilidad a la entrega efectiva del producto a 
los beneficiarios, lo que limita en primer lugar el aseguramiento del uso apropiado de los recursos destinados al 
programa y en segundo lugar, relacionar los consumos con la evolución de la población infantil vulnerable. Am-
pliando el proceso de trazabilidad de la carga, el sistema SIM, al igual que Cuéntame, tiene un alcance diferente al 
del sistema.  Esto quiere decir que el sistema solo permite hacer seguimiento de la carga enviada desde las plantas 
de producción hasta los puntos de entrega, es decir, el sistema no tiene visibilidad entre  los casi 5000 puntos de 
entrega con los beneficiarios, que tal como se declaró anteriormente, pueden variar entre 2 millones y 6 millones.  
 
En principio esta ausencia de visibilidad en la entrega final del producto se debe a las responsabilidades contrac-
tuales del operador de producción y distribución con las cuales se diseñó el programa, en donde dicho operador es  
responsable de la distribución hasta los puntos de entrega [64]. Estas falencias de la trazabilidad y los puntos cie-
gos del sistema en la fase final  de la entrega pueden explicar la facilidad para desviar el producto hacia destinos 
diferentes a los diseñados. La figura a continuación muestra el alcance de los sistemas de apoyo de trazabilidad y 
































































































































Figura 6. Alcance del sistema de trazabilidad actual de Bienestarina. 
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Por lo anterior se considera fundamental la sincronización de la arquitectura tecnológica actual con el alcance y 
necesidades del programa. Es necesario avanzar hacia la trazabilidad de la entrega del producto hasta el nivel del 
beneficiario, en donde tecnologías de reconocimiento biométrico al beneficiario, unidos a sistemas de identifica-
ción de producto como el código de barras pueden ser implementadas para garantizar entregas efectivas [65]. 
 
Adicionalmente se debe avanzar sobre la alineación de la contratación pública del programa con el alcance de 
este, procurando reducir los puntos ciegos en la visibilidad de usuarios y de la carga. 
En el mismo sentido, se hace necesaria la coordinación y la interoperabilidad entre los sistemas de reconoci-
miento, ingreso y seguimiento del beneficiario con los sistemas de trazabilidad de la carga. Esta conexión habilita 
la opción de analizar y realizar evaluaciones de la efectividad agregada del programa mediante el uso de técnicas 
de análisis de datos. Algunas potencialidades pueden incluir el análisis de las mejoras o desmejoras nutricionales 
de la población infantil por zonas geográficas, su relación con las características del núcleo familiar o entorno so-
cial, entre otras.  De igual manera, habilitar la interoperabilidad con otros sistemas estatales y otros programas de 
asistencia social permitirá mejorar la calidad de la asistencia nutricional  bajo un enfoque del beneficiario, en don-
de se reducen los esfuerzos duplicados y se amplía el efecto de los diferentes programas y sistemas, que hasta el 
momento actúan de forma independiente.  Para ello la conexión con instituciones prestadoras de servicios de sa-
lud, programas estatales como Familias en Acción, instituciones educativas, e incluso servicios judiciales y de poli-
cía alrededor de la población infantil, podrían ser interconectados. 
 
 
6 Alternativas de mejora: Coherencia entre alcance del programa y el siste-
ma de distribución. 
El análisis del sistema de distribución permite observar que las potenciales mejoras sobre la eficacia del progra-
ma de asistencia alimentaria analizado dependen de la coordinación de sus diferentes componentes, de tal mane-
ra que el alcance del programa sea coherente con las acciones realizadas para satisfacer la demanda.En ese senti-
do dentro de su objetivo de otorgar a la población vulnerable un complemento de alto valor nutricional, su alcance 
comprende los flujos financieros, de producto y de información entre los proveedores y fabricantes hasta el bene-
ficiario.  Las alternativas se basan en en hacer consistente los elementos del sistema de distribución y el alcance 
del programa basadas en los hallazgos descritos en los apartes anteriores.  Las orientaciones para el mejoramiento 
se clasifican acorde con  los mecanismos de coordinación propuestos en [66]: contratos, tecnologías de informa-
ción, gestión de la información, y otras iniciativas para coordinación.  Los contratos tienen el propósito de mejorar 
la gestión de las relaciones entre proveedores y clientes de un producto o servicio, reduciendo el riesgo y permi-
tiendo compartir riesgos o beneficios entre las partes involiucrados [67]. Las tecnologías de información ayudan a 
mejorar el vinculo entre los orígenes del suministro (proveedores, fábricas) y los consumidores, mientras que la 
gestión de información permite, entre otras, acordar voluntades de información compartida y facilitar la adquisi-
ción de datos interoperables con las tecnologías de información [66]. Otras iniciativas de colaboración, como el uso 
de modelos matemáticos en el diseño u operación del sistema de distribución  crean marcos de entendimiento 




Alternativas de mejora basadas y su relación con mecanismos de coordinación. 
 
Elemento Iniciativa MC 
C TI GI OI 
Cobertura 
geográfica  
Diseñar programas a la medida para enfrentar condiciones de topografía y carencia de 
infraestructura: Un programa de distribución directa (como el actual) dirigido a zonas 
urbanas, y zonas de autoabastecimiento alimentario o de producción prioritaria de ali-
mentos para zonas rurales o de zonas apartadas.  
   X 
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Flexibilizar los procesos de subscripción e ingreso al programa acorde con el grado de 
vulnerabilidad de la población, permitiendo la autosubscripción de la población vulnerable 
en zonas urbanas con mayores grados de alfabetización  y acceso a sistemas de telecomu-
nicaciones (ej. Teléfono e internet). Realizar campañas de subscripción de la población 
rural y grupos étnicos en zonas con acceso limitado a sistemas de telecomunicación y 
bajos niveles de alfaberización . 
  X  
Sincronizar sistemas de información con otros programas o instituciones estatales que 
den cobertura a la población en condición de vulnerabilidad, tales como hospitales, servi-
cios de administración de justicia, otros programas de asistencia social (PAE, Familias en 
acción), y servicios escolares.  




Soportar las decisiones de asignación de flujos de carga y localización de bodegas sobre 
modelos de programación matemática.  
   X 
Incluir en los contratos con el o los operadores privados que administran el sistema de 
distribución, las condiciones de número y localización de bodegas como requisito, con el 
fin de mejorar la cobertura geográfica y reducir el faltante. 




Alinear los alcances entre sistemas de información. Permitir la visibilidad y seguimiento de 
la carga para todos los eslabones de la cadena de suministro, entre la producción y el con-
sumo (actualmente solo entre la producción y los puntos de distribución). Integrar siste-
mas de información de reconocimiento y subscrpción de beneficiarios con los sistemas de 
trazabilidad de la carga.  
 X   
Integrar sistemas de información e incluir en sus contratos de diseño e implementación la 
visibilidad y trazabilidad del sistema desde el reconocimiento y subscripción hasta la en-
trega del producto al beneficiario 
X    
*MC: Mecanismo de coordinación, C: contratos, TI: tecnologías de la información, GI: gestión de la información, 




A través del estudio de los PAA, se ha podido evidenciar que su efectividad sobre la situación nutricional en la 
población infantil excede el diseño de los complementos alimentarios.  La interacción entre la estructura del sis-
tema de producción y distribución contribuye significativamente con el desempeño del programa. Así mismo el 
estudio de los sistemas de distribución en PAA implica el estudio de un sistema de distribución de características 
únicas que a su vez hacen más complejas las labores de entrega. Algunas de estas características comprenden la 
coexistencia de zonas de alta y baja concentración poblacional, la cobertura nacional que implica dispersión geo-
gráfica, la estructura de financiación estatal y la heterogeneidad de la población. 
 
Acorde con el análisis de los sistemas de distribución abordados en el PAA de Bienestarina Más ®  se  puede evi-
denciar que la coordinación y alineación de sus elementos y actores involucrados es un gran desafió para la mejora 
del estado nutricional  de la población infantil. De esta manera, se hace necesario entre otras, que los procedi-
mientos y modalidades de acceso se sincronicen con las características de una población heterogénea y estos a su 
vez con la infraestructura tecnológica disponible.   También se hace necesaria la coordinación entre planes de 
transporte, y diseño del sistema de distribución con la localización de la población y los perfiles sociales, económi-
cos  y de formación académica de los habitantes, de tal manera que se mejore la ya ampliada cobertura geográfica 
del programa. Es así como debe procurar garantizar el acceso a poblaciones como la indígena, en donde sus condi-
ciones sociales les impiden en muchas ocasiones seguir procedimientos de acceso rígidos o inclusive conocer de la 
existencia de programa. 
En el mismo sentido, la coordinación entre los procesos de transporte, los procesos de trazabilidad de la carga 
con el registro y seguimiento de los beneficiarios, genera oportunidades para el uso de técnicas de analítica de 
datos que a su vez permitiría analizar la efectividad del programa de una forma integral. Es así como la información 
del perfil del beneficiario, su consumo del producto, su ubicación geográfica y la evolución del estado nutricional, 
permitiría identificar comportamientos atípicos en la entrega de los complementos nutricionales, identificar regio-
nes con mejor desempeño nutricional y en general, ofrecer oportunidades de mejora a través de comportamientos 
no obvios identificados por el relacionamiento de los datos. 
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Es fundamental analizar detalladamente el comportamiento de los indicadores de cobertura, ya que aunque se 
evidencia sobre abastecimiento en Departamentos como: La Guajira, César y Valle del Cauca; se siguen observan-
do elevados índices de desnutrición en los mismos. Lo anterior se explica debido al envío de elevadas cantidades 
de Bienestarina a uno o unos pocos de sus municipios. De este modo, aunque el volumen despachado de Bienesta-
rina presenta niveles aceptables, el producto no llega estrictamente a toda la población que lo necesita.  
Así mismo, se observan falencias en la cobertura del programa en el suroriente del país, en donde aunque se 
tiene alta densidad de población en condición de desnutrición, se presenta debilidades en infraestructura de 
transporte que dificultan el acceso del bien a la población vulnerable. 
 
Frente a este panorama, se pueden diseñar estrategias de fortalecimiento para atacar la desnutrición en zonas 
de acceso restringido, tales como la aplicación de métodos indirectos de acceso a alimentos como fomento a la 
producción agrícola diversificada en la zona. A través de este método, se pretende la identificación y cultivo de una 
combinación adecuada de alimentos, cuyo valor nutricional contribuya a mejorar la seguridad alimentaria en la 
zona, junto con la disposición de recursos para garantizar la producción. Ofreciendo una solución con alta probabi-
lidad de adopción, respaldada por autores como [68] quienes proponen explorar las prácticas locales e incluir a los 
productores, procesadores y consumidores como actores en un enfoque combinado. 
Finalmente  se hace un llamado hacia la centralización, interconexión de datos  e interoperabilidad de los siste-
mas de información en los programas estatales de atención a la población infantil. A partir del estudio de la PAA de 
Bienestarina Más ® es posible evidenciar que la nutrición es solo una arista del bienestar integral de la población 
infantil, en donde el sistema de salud, de educación, judicial y de orden público juegan un papel fundamental en el 
desarrollo del menor.  De esta forma la integración de la información del menor desde sus diferentes dimensiones 
fomentaría una visión integral de su desarrollo y generaría al estado grandes oportunidades de mejorar sus condi-
ciones sociales y calidad de vida. 
Finalmente este artículo establece las bases para el estudio de la efectividad de los PAA por medio del análisis de 
sus sistemas de distribución, haciendo explicitas sus relaciones y principales elementos, y de esta forma contribu-
yendo con el avance de la literatura científica encontrada en la temática hasta el momento. 
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